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de las masas populares: son Lima y Buenos Aires>> (págs. 95-
96). Por ejemplo. cuhninada la independencia peruana, y la 
americana. en 1921 (en realidad, fué lograda con Sucre en 1924). 
·Lima en vía a toda su zona de influencia cultural un nuevo
grupo de danzas picarescas. esta vez cono ... idas y de bien docu­
mentado trasplante: son la Mariquita. la Zamacueca. la Res­
balosa. el Bailecito etc. El Gato, también peruano. vino a la
provincia de Buenos Aires antes de la re_volución peruana»
(pág. 97).

Muchos ven en el baile popular un desfogue de 1nstin tos. 
Acudamos. para morigerar esta apreciación. a Schider: « El 
dominio del espíritu se extiende hasta donde llega la naturale�a 
vi v.ien te y no termina sino donde la vida orgánica se pierde 
en la informe y cesan las fuerzas anÍ1ü a les («De la gracia y la 
dignidad». Instituto de Estudios Germánicos. Buenos Aires. 
1937. pág. 52). 

Hay mucho que hacer en musico!ogía. Una de las tareas. 
a la par que la de do umentar, es la de difundir y divulgar los 
moti vos y aires n1. usicales de nuest-as vcin te patrias. Si la Li­
teratura ha llegado a decir con Hesse: <1 ¡ La.s palabras rn atan· 
las ideas! ¡DejémoslaB vivir!>'. la Música no ha expresado nada 
análogo. La decadc!1cia. en Música, está muy lejana. Hasta 
que se aproxin-1e-1os Ciclos Spenglerianos adquieren vigencia 
relativa-allegué.nonos a lo más íntimo del pueblo y del arte: 
la Música., porque únicamente es uchando el propio cor.azón 
puede uno hablar del arte sin ernpequeñ_ecerlo.-ROSENDO 
M G l. 

-

ARCO DE TRIU�FO. por Erich J\.1aría Remarque

Concluída la-Prin1era Guerra Mundial. un grupo de escr1-
tores de diversas na ionalidades, expusieron con muy parecida 
manera,.esa «deba_Je que toda guen·a entraña. Henry Barbusse. 
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con « El Fuego».· abandonando el grandilocuente modo de Zola. 

mostró el aspecto doloroso y descarnado de todo conflicto. 

«Trincheras » . de Ca·dos Salsa. cumplió igual función desde el lado 

italiano. Sin embargo. ni éstas :1.i cualesquiera otras irn presiona­

ron por su fría objetividad y su descanado realismo. como lo 
. . 

hiciera en «Der Triumph Bogen». Erich María Remarque. Y 

es que «Sin novedad en el frente>> caló muy hondo eh la super­

excitada sensibilidad del púbíico iector de post-guerra. Su 

oportunidad. su perentorio m�nsaje a Íos de las barricadas. lo­

g�aron más de lo que muchas p:-oducciones de g'árrula y des­

aforada literatura. consiguieron. 

Esta novela fué la prin1era de una trilogía que con1p!eta­

ron: «De regreso1> y «Tres can7.aradas '> . Con e llas se tiene une 

visión de la Alemania que fué. e-speranzada. a la guerra. la Ala­

mania que retornó vencida y la que sufrió. e l  cortejo de conse­

cuencias de toda derrota. 

Estas tres obras constituyen lo q..!e pod�íamc s Ilama:­

primera jase del novelista alemán. Porque «Arco de triunfo�

(Editorial Castelar. Buenos Aires. 1946) cu ya versión castellana 

acabamos de leer en un�. traducción. d� Selma Pereyra de Ca1i­

mani. define ya una segunda fase. Y no es_ que su estilo sea dife­

re:1te (o cual és muy cierto) o el  tema varíe (circuA,stancia a�ce­

soria). cua!1to que en esfa obra el autor postula y logra objeúvos 

más ambiciosos que en las ya mencionadás. 

En efecto. con esta novela. Remarque consigue resu ltados 

poco frecuentes. Anotemos entre las característi�as ex.celen.tes 

de la obra. las siguientes: trama sin rebuscan1ientos. delinea-'

n,iento de caracteres cop. maestría suma (Ravic. Jeanne. Mo­

rossow. y. tal vez. Duval o Rolan�e). sobriedad en la expresión 

y acotaciones in,. prescindibles. 

Ra vic. personaje central de « Arco de Triunfo:- . es un :n.,édi o­

ciruj ano alemán. cuyas convicciones democráticas le han valido 

torturas y recJusión a manos de la tristemente divulgada Ges­

tapo. Evadido de un campo ele concentr.ción. habita en París 
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en uno de los hoteles que alberga;, a los r.efugiados que a·ufren
pe·rsecución en éUS patrias: polacos. republicanos españoles. 
alemanes, italianos, judíos, etc. 

Ravi concit-a un interés que sólc..: habíamos experimentado 
por el Wilhel::n Meiste�) de su compatriota Goethe, o «Los 
Hermanos Karamazov ,: . Con nombre supuesto, reemplazado 
por tercera vez. Ravic ejerce clandestiname;1.te su profesión en 
dos clínicas francesas: la de Du val y la de Weber: Anotemos de 
paso que el primero le asigna porcentajes usurarios por sus 
operac;ones (algunas de las cuales el autor describe con la pre­
cisión abrumadora que Barbusse usó para narrar ia muerte en 
«El Infierno ). Si11 embargo. en una oportL�nidad Ravic lo 
obliga, por motivos de urgencia. a qve le entregue dos mil 
francos-Duval cobró diez n1il-aún cuando «sabía que era 
difícil arrancarle dinero a un francés. Más difícil que a un judío. 
Un judío ve e 1 negocio: un francés solarnen te el dinero que tiene 
que dar>- ( pág. 232). Ravic es despreo�u pado con ei dinero. 
como lo es con su no�bre. Simboliza-tal lo ha logrado el au­
to u:-1a promoción de hombres que hncan su dignidad en va­
lores :nás perennes que el apellido o el dinero. Sin parar 
mientes e:1 una -figuración efímera, Ravic vive su vida: y la vive 
plenamente, Íntegramente. Con Jeann_e. por ejemplo, entabla
un ron1an,:,e cuya férrea ligazÓ!"l se adYierte a pesar de lo dive..--­
g'ente de sus vidas. En una época preñada en incertidumbres 
ambos ras1nontan sus fuga-es encuentros y Ge aman. Se aman 
sin mezquindad, sin cálculo.!., Jeanne, mujer al hn, quiere esta­
bilizar su amor. Ravic elude la incitación� pero-el libro lo de­
la fa-la ama como jamás amó. a pesar de que «la vida cor.sis­
te en algo rnás que en canjes sentime:1.tales''> (pág. 38)._ Ravic.
a difer�ncia de la mayo.Ía de los hombres, no busca en Jeanne, 
la mujer ideal. n1 la present�da. ya que ¿quién podría desear a 
alguien que -fue¡·a como uno mismo? ¿Quién p!·egunta por la 
rn o_ral en el amor?>) (pág. 228). 

I--iay ot.:-o motivo fuerte de la noveia: la venganza de Ravic 
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en la persona de un oficial de 1a Gestapo. La esp�ra. la agc..:-:.ía 
tremante de los días. de las horas que le :faltan. impregnan la 
obra de un desbordan te caudal emotivo. Cuando Ravic lo

eli,nina. en jerga popular. Ren1.arque. se luce en sus facultades 
de observador y auscultador de psico!ogías. Porque todo buen 
novelista es un con·sumado psicólogo. Díganlo si no «La estafa .de· 

. . 

cielo» de Werfel o la novelas-· -{das de MauroJs o Zw-eig. Al-

gunos encontrarán sospechosa coir:cidencia el hallazgo de .su 
enemigo por Ravic. Erich María Remarque. previendo esta 

reacción había advertido. renglones antes: «No era tan necio 
como para no creer en casualidades. Sólo en la buena literatura 
no había casualidadec ... la vida estaba llena de las más est{;­
pidas» (pág. 477). Dec1ar�ción con la cual. por lo dem8s. Re­

marque se aÍista en el bando de los que tratan de sorprender ia 
vida en sus menores detalles ar.tes qúc ertenecer a la élite de los 

t 

llamados literatos. Su trayectoria de escritor. tengásmoslo en 
. . 

cuenta. no lo desdice. Remarque. hay que hacerlo notar un?.. 
vez más. es un seño;:- novelista. Novelista de cepa. de profunda 
estructura e Í:aquebrantable lógica interna. sabe-con Thibau­
det--que la novela «es la anto!ogía de lo posible» . 

Por su parte. este vigoroso noYelista alemán, no recurre a 
frases socorridas o al IT..enor artifi.-:io. Poseído y compenetrado 
d� su labor. es simple y se��i!Io. Ravic. mismo lo dice en el Ca-· 
pítulo XIII de esta brilla:-ite novela: «Unicamente las co.sas sen­
cillas no nos desilusionan nunca. Y a la felicidad hay que bus­
carla bien abajo» (pág. 213). 

Tales son. entre otros muchos. 1 s quilates de esta pieza 
novelística de un concienzudo realizador.-M UEL Su \REZ M. 




